
“La fe en la resurrección
nos abre a la comunión fraterna
más allá del umbral de la muerte…”
                                                 (RdV 24)

Ayer, 23 de marzo de 2015, a las 13,15 hs.

en la comunidad de Albano, Casa Madre,

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana

ANGELACHIARA SR LUIGINA FERRERI

de 87 años de edad y 67 años de vida religiosa

La liturgia de lunes de la quinta semana de Cuaresma nos ha hecho rezar el Salmo 23
con esta invocación: “¡Contigo, Señor, no temo ningún mal!”, y también Hna. Luigina lo ha
rezado ciertamente con abandono confiado, cuando Jesús Buen Pastor ha venido a buscarla
para llevarla al Padre. Hna. Luigina estaba sustancialmente bien, ha manifestado sólo malestar
general a la mañana temprano; pero nada hacía prever un colapso a causa de un infarto
cardíaco.

Angelachiara nace el 14 de agosto de 1927 en Corvaro (RI) y es bautizada el mismo día.
Su familia es bella, de cristianos fervorosos, enriquecida por seis hijos, dos varones y cuatro
mujeres, de las cuales tres se consagran al Señor como Pastorcitas. La hermana más grande,
Benedetta, cuyo nombre de profesión es Hna. Vincenza, ingresa a la Congregación en enero de
1942 y Angelachiara la sigue después de algunos meses, el 1° de noviembre de 1942, en
Genzano. En el 1947 también Giuseppina, Hna. Pasquina, seguirá a las dos hermanas.

Después de la ‘vestición’, Angelachiara, es enviada como ‘suorina’, primero a Farfa (RI) y
después a Lavena Ponte Tresa (VA). Son los años heroicos de nuestra historia que coinciden con
la segunda guerra mundial, en la cual también las Pastorcitas deben dejar Genzano para
refugiarse al Norte, en Puos d’Alpago, entre miles peripecias y mucha fe.

Terminada la guerra el grupo de Pastorcitas regresa a Genzano y Angelachiara es
admitida al noviciado el 5 de enero de 1947 y, siempre en Genzano, emite la Primera Profesión
el 6 de enero de 1948, asumiendo el nombre de Hna. Luigina. Enseguida después de la
profesión, se le confía la misión pastoral en la comunidad de Transacqua (TN) donde se dedica
al cuidado de la Acción Católica, de la catequesis y de la liturgia. En el año pastoral de
1950/1951 regresa a Genzano como estudiante para conseguir la habilitación a la enseñanza en
las escuelas de grado preparatorio. El año siguiente es llamada por el Fundador a abrir, junto a
tres hermanas, la comunidad de Cinte Tesino (TN), de la cual es superiora. El 28 de septiembre
de 1952 se abre la comunidad de Verona Borgo Milano y Hna. Luigina permanece allí tres años
como superiora de la comunidad realizando su apostolado, sobre todo en la Escuela Materna
parroquial.



En Borgo Milano es admitida a la Profesión Perpetua, que emite el 6 de enero de 1953
en Albano Laziale, en Via della Stella, donde la Casa Madre ha sido transferida algunos meses
antes de Genzano.

En 1955 regresa a la comunidad de Transacqua donde trabaja por 10 años dedicándose,
con su habitual fervor, a la escuela materna y al apostolado pastoral. En 1964 forma parte de la
comunidad de Avellino y permanece por tres años. Después de una pausa en Albano, Casa
Madre, en 1970 es enviada a Sestri Levante como superiora y maestra de la escuela materna
parroquial.

En 1974 es superiora en Rieti Terminillo donde se dedica a la pastoral directa con la
catequesis, la animación litúrgica, la visita a las familias. Hna. Luigina permanece en Rieti
Terminillo por 20 años, hasta 1994, cuando forma parte de la comunidad de Cittaducale,
siempre en el reatino, y donde realiza su apostolado en las diferentes formas de pastoral.
Permanece allí hasta el 2005, cuando regresa a Albano Laziale en la comunidad de Casa Madre
hasta ayer por la mañana, cuando el Señor la ha llamado a su lado.

Hna. Luigina es de un carácter fuerte, decidido, apasionada por el carisma pastoral,
respirado a través del contacto directo con el Fundador. Su presencia está dotada de autoridad,
comprometida a comunicar el espíritu de los orígenes. Su larga experiencia en la Congregación,
sobre todo durante los inicios, la hace una testigo de los entusiasmos y de los esfuerzos que ha
caracterizado el camino de las Pastorcitas.

En 1963, escribe: “Mirándome hacia atrás, mi detengo en tantas cosas, sinónimo de
sacrificio, pero que entonces realizaba con tanto impulso y dedicación. Alabado sea el Señor que
ha sido abundante de gracias. Después de más de veinte años de mi ingreso  a la Congregación
pude decir que siento aún ese entusiasmo de los inicios y un apego cada vez más fuerte al
Instituto”.

Y en el 2012, recordando el 70° aniversario de su ingreso a la Congregación, se expresa
así: “La obediencia al Carisma me ha llevado a trabajar en diferentes parroquias de Italia, sea al
Norte como al Sur. He rezado, trabajado y sufrido; pero siempre y todo por el Señor. Siempre y
en todas partes me ha acompañado la orientación del Fundador que amo como a un padre,
porque esto ha sido para mí. Dios de misericordia, guíame por el camino de la santidad y que
yo busque siempre lo que es verdadero, bueno y justo para ser conforme a la imagen de tu Hijo,
Jesús Buen Pastor”.

Querida Hna. Luigina, gracias. A ti confiamos el corazón bueno, manso y humilde del
Buen Pastor, y te pedimos que reces por nuestra Congregación, especialmente en este año
dedicado, por voluntad del Papa Francisco, a la Vida Consagrada, para que podamos ser
profetas creíbles de la infinita misericordia de Dios.

Hna. Marta Finotelli
Superiora General

Tirana, 24 de marzo de 2015
Vigilia de la Anunciación del Señor


